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			El hombre que hacía realidad los sueños

			Por Raúl Benavides Ganoza

			En febrero del 2013 fallece mi padre, y hoy sus hijos hemos querido compartir algunos de sus escritos, discursos y entrevistas.

			Alberto Benavides de la Quintana siempre fue un hombre sencillo y humilde, admirado por muchos, sin ser propenso a la figuración. Por ello, sus hijos no hemos querido hacer gran difusión de su vida, sus obras, logros y fracasos. Pero pasado cierto tiempo desde su partida, consideramos que es nuestro deber publicar estos documentos que revelan sus ideas y sus logros, para nosotros ejemplares.

			En las páginas de este libro se han recopilado algunos de los textos donde mi padre expresa sus ideas, su filosofía de vida, su afán emprendedor y el gran cariño que sintió por nuestro país y su gente. Sus emprendimientos nunca fueron motivados por el lucro: lo animaba el afán de trabajar para mejorar la condición de vida de los peruanos y lograr el desarrollo de nuestro país; sin embargo, ha sido uno de los empresarios más exitosos del Perú.

			Fue luchador como pocos, marcado por la formación jesuita de su niñez y juventud, que plasmó claramente en su discurso en la Universidad Mayor de San Marcos cuando se le otorgó el título de Doctor Honoris Causa. En dicha ocasión citó la frase atribuida a San Ignacio de Loyola que escuchara tantas veces: “Actúa como si todo dependiera de ti y confía en Dios como si todo dependiera de él”. Mi padre siempre pensó que todo dependía de su trabajo y de su esfuerzo; por ello, mi madre siempre nos repetía: “Lo importante es el esfuerzo en la vida, hijito”. Vaya que aprendimos esa lección todos los hermanos, pues si de algo no nos pueden acusar es de ser pasivos y poco dedicados. Un día escuché a mi padre decir que él no creía en los seguros, pues confiaba en su esfuerzo y dedicación para triunfar en cualquier situación. Cuando fracasó, asumió las consecuencias, y las enfrentó para seguir adelante con el entusiasmo de siempre.

			En realidad, lo que le apasionaba, más que la explotación de minas, era la geología. No era un académico, pero los académicos lo respetaban como uno de ellos; estaba al tanto de todas las nuevas teorías geológicas, y estudiaba constantemente las novedades tecnológicas para encontrar yacimientos minerales. Fue discípulo de Graton, Bateman y McKinstry en Harvard, y siempre mantuvo permanente contacto con ellos y con los académicos que los siguieron. Le fascinaba discutir sobre la genética de los yacimientos, sobre la teoría de placas y los continentes a la deriva, la formación de las montañas, los minerales, etc. Con su amigo Carlos H. Plenge podía pasar horas discutiendo acerca de procesos metalúrgicos y de las nuevas tecnologías para tratar minerales.

			Mi padre era un estudioso, y eso le permitió tener un vocabulario extenso y una capacidad extraordinaria para expresarse, verbalmente y por escrito, tanto en castellano como en inglés.

			Varias personas marcaron su vida. Además de mi madre, a quien adoró todos los días de su existencia, tuvo siempre presente a su padre, Alberto Benavides Canseco; a su abuelo, don Ismael de la Quintana; y a su madre, aunque la perdiera cuando tenía 15 años de edad. Don Eulogio Fernandini, primo de su madre, fue quien en sus frecuentes visitas al hogar de los Benavides de la Quintana le contaría de sus aventuras mineras y probablemente le trasmitió la emoción del minero al cortar una veta o descubrir un yacimiento.

			Robert P. Koenig (Bob) fue, desde el inicio de su carrera en la Cerro de Pasco, su mentor. Siempre nos contaba que aprendió a fumar puros porque Bob, cada vez que le presentaba un informe geológico, le decía que para hablar de geología se requería hacerlo con tiempo, y el fumar un habano permitía discutir el informe sin prisa mientras se consumían los tabacos.

			Como lo menciona en sus escritos, Fritz Kruger fue su primer jefe en la Cerro de Pasco, y siempre agradeció sus enseñanzas. Kruger terminó su carrera como profesor de geología en Stanford. Con Ulrich Petersen, su amigo entrañable, compartía sus teorías para encontrar la fuente de la mineralización, y discutían acerca de dónde se podría ensanchar la veta para que las soluciones hidrotermales depositen el mineral valioso. Petersen fue el último profesor de geología económica en Harvard. Kruger y Petersen fueron sus grandes amigos y colegas, sus compañeros de largas sesiones geológicas donde la teoría se convertía en práctica para buscar la siguiente veta o el clavo mineralizado.

			Yo conceptualizo, quien sabe si con el sesgo claro de ser su hijo, que mi padre era un enciclopedista. Era tan estudioso y perfeccionista que podía discutir de cualquier tema, siempre con una base sólida de conocimientos. Esto le permitió ser integrado a la Academia Peruana de la Lengua, y ser un muy respetado director del Banco Central de Reserva, como lo señala Germán Suárez, ex presidente de dicha institución en sus memorias. Alberto Benavides de la Quintana fue parte del directorio del BCR que controló la hiper inflación de los 90’s y la redujo a 2%.

			Mi padre era un empresario: no le tenía miedo a asumir riesgos, y por ello tuvo muchos fracasos. La mina de Colquipucro, en las alturas de Yanahuanca, fue su primer emprendimiento minero y su primer fracaso, cuando iniciaba su carrera de geólogo en Cerro de Pasco; lo cual lo marcó, pero le enseñó a asumir riesgos con prudencia.

			En Buenaventura nos enseñó —antes de que se hablara de “valor compartido”— a integrarnos a las comunidades donde operamos, compartiendo sus anhelos y trabajando juntos para lograrlos; y asimismo a mitigar sus frustraciones y a escuchar sus reclamos con respeto y humildad. Es por ello que en Buenaventura siempre desarrollamos obras hídricas para poder abastecer a los campesinos de agua, y trabajamos en llevar electrificación a sus hogares, y nos ocupamos de apoyar a sus escuelas. Es así como logró ser muy querido en Cerro de Pasco, Huancavelica, Arequipa, Ica, Cajamarca, y en tantos otros lugares de nuestro país.

			La educación fue su obsesión. Trabajó activamente en apoyarla en todos los sitios que pudo. En su alma mater, la UNI; en la Universidad Católica, donde funda la Escuela de minas; en los patronatos de la Universidad del Pacífico y la Universidad Peruana Cayetano Heredia; y al final de sus días, apoyando a la madre Luz María Álvarez Calderón en la Universidad de Desarrollo Andino, la única universidad bilingüe quechua-español, ubicada en Lircay, Huancavelica, y que fue la primera universidad de provincias licenciada por la SUNEDU.

			Sus hijos, nietos y bisnietos aún sentimos su presencia y la de mi madre cuando vamos al hogar de la familia en la avenida Benavides Él logró sostener una relación muy cercana con todos sus hijos, nietos y bisnietos: conocía de nuestros proyectos e inquietudes, promovía nuestros intereses y nos apoyaba haciéndose parte de nuestros sueños. Fue así como consiguió ejecutar las obras de irrigación requeridas para que mi hermano Alberto contara con agua en Samaca, en los arenales de Ica. Fascinaba a todos, sabía de qué hablarle a cada uno; podía hablar de fútbol, de arte, y hasta de moda si fuera necesario, con simpatía y gracia. Pero luego terminaba hablando de minas, y lograba que todos lo escucharan con cariño y respeto, aunque no entendieran sus términos geológicos y desconocieran el lugar del yacimiento.

			Al leer los textos de este libro, creo que podrán entender mejor lo que he tratado de transmitir en este prólogo, y podrán deleitarse con la brillantez con la que podía escribirlos.
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			Conocimiento y docencia

			El año 2001, al cumplirse el 450 aniversario de su fundación, la Universidad Mayor de San Marcos otorgó el grado de Doctor Honoris Causa a Alberto Benavides de la Quintana. Durante dicho acto, el historiador Manuel Burga —por ese entonces Rector de la UNMSM— puso en relieve sus “aportes docentes”, que contribuyeron decisivamente al “desarrollo de las Ciencias de la Tierra y en particular de la Geología en la Universidad”.

			Recibir una distinción como la que generosamente me confiere la Universidad Mayor de San Marcos el día de hoy es un señalado honor y una gran satisfacción personal. Más aún cuando se trata de la Universidad más antigua de América, fundada hace 450 años, que ha sabido mantener en alto su prestigio.

			Vienen a mi memoria los tiempos ya lejanos en que ingresé a la antigua Escuela de Ingenieros del Perú, antecesora de la Universidad Nacional de Ingeniería. Fue en Abril de 1937. Ingresé a la Escuela con miras a estudiar Ingeniería Civil, pero durante el primer año de estudios llegué a la conclusión de que la minería podía ofrecerme un campo de acción más acorde a mi manera de ser. No me arrepiento de aquella decisión, pues he encontrado en la minería el amplísimo terreno que ofrece la investigación en las áreas de la búsqueda de yacimientos minerales a través de la aplicación de las ciencias geológicas, de la ingeniería para la puesta en marcha de proyectos mineros y su explotación, y de la metalurgia para el tratamiento de sus productos. No quiero decir con esto que la ingeniería civil, la arquitectura y las otras ramas de la ingeniería no ofrezcan posibilidades para la investigación; pero, por lo menos para mí, la minería, en especial en el Perú, brinda un campo ilimitado y privilegiado para la investigación que tanto me atraía y me sigue atrayendo.

			Pensé también, erróneamente, y quizás con algún egoísmo de mi parte o llevado por la rebeldía propia de la juventud, que la minería me ofrecía la posibilidad de actuar en forma independiente, alejado de las formalidades que parecían y todavía parecen prevalecer en nuestra sociedad. Estuve equivocado en esta apreciación. La vida me ha enseñado que en nuestra sociedad la minería está llamada a ser uno de los más poderosos y eficientes motores de cambio, y que lejos de aislarse de la sociedad el minero debe ser, y en la práctica lo es, plenamente consciente del importante rol que le toca cumplir en el desarrollo de un país como el nuestro.

			Luego de egresar de la Escuela de Ingenieros tuve oportunidad de viajar a los Estados Unidos con una beca que otorgaba la Cerro de Pasco Corporation.

			Estuve en Harvard dos años y obtuve el título de Master en Geología. Regresé a trabajar en la Cerro de Pasco. Lo hice bajo la dirección del Dr. Frederick C. Kruger, posteriormente profesor en Stanford, quien supo dirigirme en estos años iniciales de la carrera, que son tan importantes para el futuro de cualquier profesional.

			Trabajé como geólogo en Cerro de Pasco y Goyllarizquizga por 6 años y luego fui promovido al cargo de jefe del Departamento de Exploraciones, con sede en Lima.

			Ya en ese momento estaba cautivado por las ciencias geológicas y hubiera querido dedicarme plenamente a ellas. Sin embargo, mantenía un interés por la minería. Fue así que decidí renunciar a la Cerro de Pasco para hacerme cargo de las minas de Julcani, en la provincia de Angaraes del departamento de Huancavelica, y posteriormente formar la Compañía de Minas Buenaventura.

			Hubiera querido dedicarme plenamente a la geología, pero mis obligaciones hacia la empresa no me lo permitieron.

			A pesar de ello, he mantenido un estrecho contacto con todo lo relacionado a las ciencias geológicas, pero especialmente en lo concerniente a la génesis y posterior desarrollo de los yacimientos minerales.

			En el curso de mi vida profesional he tenido la satisfacción de establecer una cordial y fructífera amistad con profesionales que, como yo, se graduaron de ingenieros de minas pero luego se dedicaron a la geología de yacimientos minerales. Entre ellos puedo señalar a Ulrich Petersen, profesor emérito de la Universidad de Harvard, su hermano Ricardo Petersen, Mariano Iberico, Jaime Fernández Concha, mi compañero de la Escuela de Ingenieros, a Luis Salazar Suero, a Juan Proaño Arias, y tantos otros. Quiero recordar también a un gran geólogo desaparecido tempranamente. Me refiero al ingeniero Fernando de las Casas, autor del primer mapa metalogenético del Perú, y a sus colaboradores Edgardo Ponzoni y James Birkbeck.

			Pero también me han dispensado su amistad un grupo de geólogos egresados de esta ilustre Universidad Mayor de San Marcos: Nelson Rivera, Alberto Manrique, Ernesto Sirvas, Orlando Orbegozo, César Cánepa, son solo unos cuantos nombres que vienen ahora a mi mente.

			En la actualidad trabajan conmigo el Dr. César Vidal, de la UNI, y el Dr. Oscar Mayta, de San Marcos, apoyados por un buen grupo de geólogos graduados de ambas universidades. Todos ellos y tantos otros colegas cuyos nombres omito para no alargar estas palabras, han contribuido en interesantes reuniones a aclarar muchas de las ideas que pude haber tenido y en general aportado a mis conocimientos en este campo.

			No puedo dejar de mencionar mi relación con el Dr. Georg Petersen y la Dra. Rosalvina Rivera. El Dr. Petersen fue un destacado y solitario experto en ciencias geológicas. Tuve una buena amistad con él durante muchos años, pero ya casi al final de su vida me tocó trabajar junto a él en la Sección Minas de la Pontificia Universidad Católica del Perú. Su dedicación a la enseñanza merece mi mayor aprecio.

			La Dra. Rosalvina Rivera ha sido y es una persona enteramente dedicada a las ciencias geológicas y una verdadera experta en el campo de la panteología, quien también me dispensó su amistad.

			El Dr. Georg Petersen y la Dra. Rosalvina Rivera, lo puedo decir sin ambages, salvaron a la Sociedad Geológica del Perú en momentos que parecía condenada a desaparecer.

			En efecto, al perder el local con que contaba en el Instituto Geológico del Perú, fueron acogidos por el Dr. Alberto Giesecke, quien graciosamente les cedió el uso de una casa de su propiedad en el Parque de la Reserva.

			Allí funcionó en forma precaria la Sociedad Geológica del Perú, hasta que la Dra. Rosalvina Rivera sugirió la compra del local que ahora ocupa en Jesús María y donde viene realizando una silenciosa pero activa promoción del conocimiento de la geología de nuestro territorio.

			Mis actividades empresariales me llevaron a incursionar en la práctica de la minería. En esta actividad he tenido la oportunidad de trabajar con los ingenieros Elmer Vidal, Eduardo Rubio, Guillermo Mayor, Mario Santillán, y tantos otros.

			En metalurgia he recibido valiosas enseñanzas del ingeniero Carlos H. Plenge y de su hijo Gustavo, así como del ingeniero Bernardo Rubio.

			A todos ellos mi agradecimiento por su valiosa colaboración. Sin falsa modestia puedo decir que he trabajado con entusiasmo en la minería peruana; pero me pregunto: ¿Es suficiente para que la Universidad Mayor de San Marcos me otorgue esta señalada distinción? La respuesta es claramente negativa, y solo me lo explico como un reconocimiento no solo a mí, sino a todos mis colegas, ya sea trabajando directamente conmigo en Buenaventura o que en alguna forma han colaborado en el desarrollo de la minería en general. Comparto con todos ellos esta especial distinción. Es pues una distinción a nuestra generación de profesionales en Geología, Minería y Metalurgia.

			En efecto, los profesionales peruanos que hemos egresado de los centros de educación superior de nuestro país hemos sido testigos y hemos participado de importantísimos progresos en las tecnologías aplicadas, y hemos aprendido a utilizarlas. Permítanme por eso hacer un breve resumen de estos progresos, tal como yo los veo después de 60 años de actividad en la minería.

			En forma sucinta puedo decir que en el campo de la geología aplicada, las imágenes satelitales y la aerofotografía son hoy en día una herramienta sumamente útil para la ubicación de nuevos yacimientos. Los avances en la geoquímica y geofísica son impresionantes y de gran ayuda. El ingeniero José Arce es un distinguido y eficiente geofísico a cuyos servicios he recurrido en distintas oportunidades.

			Debo agregar que en el campo de la ciencia pura, la geología ha experimentado un profundo cambio, al haberse encontrado una explicación a la teoría de Wegener sobre el desplazamiento de los continentes. La explicación se ha encontrado en la existencia de placas y su tectónica. Su importancia ha sido enorme, pues ha revolucionado los conceptos que teníamos sobre el comportamiento físico de nuestro planeta.

			La teoría de Wegener de los “Continentes a la Deriva”, trabajada y presentada a la comunidad científica en el primer tercio del siglo XIX, consistió en proponer que originalmente existió un súpercontinente, que él llamó Pangea, el mismo que fue desmembrándose gradualmente hasta alcanzar la geografía actual: un proceso que continúa hasta nuestros días y seguirá produciéndose en el futuro.

			En el segundo tercio del siglo XIX la teoría de Wegener fue prácticamente desechada, al no encontrarse una fuente de energía capaz de explicar el desplazamiento de los continentes, y al pensarse que la corteza oceánica es demasiado rígida para permitir el desplazamiento de los continentes a manera de icebergs.

			En el tercer tercio, sin embargo, estudios del magnetismo terrestre, y en particular del paleo-magnetismo en las profundidades de los océanos, encontraron anomalías que solo podían explicarse mediante el desplazamiento horizontal de partes de la corteza terrestre, denominadas placas. Se determinó entonces que entre un núcleo más o menos rígido y la corteza terrestre existe un manto plástico en el cual ocurren corrientes de convección, palabra que el diccionario de la Real Academia Española define en los siguientes términos: “Propagación de calor por masas móviles como las corrientes de gases y líquidos producidos por las diferencias de densidad”. Estas corrientes de convección en el manto llevan consigo la energía suficiente para desplazar segmentos de la corteza terrestre (que, dicho sea de paso, con relación al tamaño de nuestro planeta tiene el espesor de una simple cáscara de huevo o de una manzana). Vivimos pues en enormes barcas flotando sobre una capa plástica que a su vez descansa sobre un núcleo cuyas características físicas aún no han sido definitivamente establecidas.

			Se determinó también que las placas de corteza oceánica desplazadas lateralmente descienden bajo las placas continentales con inclinaciones variables, causando sismos y el ascenso de magmas que causan erupciones volcánicas y, directa o indirectamente, generan yacimientos minerales.

			Es así como América se desmembra de Europa y África y viaja lentamente en dirección al Oeste, hacia Australia, Oceanía y Asia, y forma, en lo que podríamos llamar la proa de nuestro barco, los Andes de Sudamérica, la Sierra Nevada de California y las Montañas Rocosas de Colorado; y es así como la India se desplazó hacia el Norte hasta chocar con China. Esta colisión formó los Himalayas.

			En lo que se refiere a la génesis de yacimientos minerales este concepto de las placas es de suma importancia, pues existe una relación directa entre el proceso de construcción de montañas, también conocido como orogenia, y la formación de yacimientos minerales. ¿Cómo explicar entonces la existencia de estos en zonas planas como Canadá, Brasil, etc.? Simplemente considerándolos como las raíces profundas de yacimientos que en algún momento existieron en cordilleras hoy erosionadas. Nótese que entre los encontrados en estas zonas alejadas de las cordilleras actuales se encuentran yacimientos minerales formados hace cientos de millones de años, y ellos son de níquel, cobalto, diamantes, etc., mientras que en las actuales cordilleras encontramos yacimientos jóvenes de plomo, zinc, plata y oro.

			En conclusión, la relación de la orogenia y la génesis de yacimientos es de gran relevancia y, como dejo señalado, la orogenia o construcción de montañas está directamente vinculada a las placas y su tectónica.

			En el campo de la minería, tanto subterránea como a cielo abierto, hemos visto desarrollos impresionantes. No quiero entrar en detalles sobre el tamaño de los equipos que estamos usando. Solo quisiera referirme al desarrollo de una nueva disciplina. Me refiero a la mecánica de rocas. Mucho es lo que ha contribuido al diseño de las minas en operación. Es una disciplina de la cual no se hablaba en las universidades cuando me tocó estudiar. En la actualidad, su aplicación es indispensable para el buen diseño minero, ya sea que se trate de minería subterránea o a cielo abierto. Nuestros profesionales son conscientes de ello y han aprendido a utilizarla.

			En el campo de la metalurgia hemos avanzado mucho en el manejo de nuestras plantas de flotación, gravimetría y cianuración. La hidrometalurgia, la cual en cierta medida forma parte de la cianuración que ya conocíamos a principios del siglo pasado, ha avanzado considerablemente. Es así como contamos con operaciones de lixiviación en rumas para el tratamiento de minerales oxidados de cobre en Cerro Verde y Toquepala, y próximamente las tendremos en Tintaya. Así mismo, tenemos las operaciones de lixiviación en rumas en Yanacocha y en Pierina.

			A pesar de estos importantes avances en este campo soy un convencido de que algo mucho más espectacular se presenta en nuestro futuro inmediato. Todavía no tenemos en nuestro país una operación por lixiviación a presión en autoclaves. Estos equipos ya son de uso bastante generalizado en Norte América, y abrigo la esperanza que esta nueva técnica pueda aplicarse en un futuro cercano en nuestro país. Permítanme hacer aquí un quizás imprudente anuncio: la Compañía de Minas Buenaventura, con la valiosa colaboración de los Laboratorios Plenge, está estudiando la posibilidad de implantar esta tecnología en las minas de Uchucchacua de la provincia de Oyón, del departamento de Lima. Digo que es un anuncio imprudente porque aún no se han concluido los estudios. Esperamos tenerlos para fin de este año. De confirmarse la viabilidad económica de este proyecto, estaríamos produciendo plata en barras en lugar de concentrados, logrando así un valor agregado a nuestros productos.

			La biometalurgia o lixiviación con bacterias está tomando gran vigencia, y abrigo la esperanza de que en la próxima década estaremos usándola en el Perú, en particular para el tratamiento de minerales con contenido de arsénico, que son destruidos por las bacterias, permitiendo la recuperación de los metales valiosos que ellos contienen y generando un residuo arsenical, pero estable, que en nada afecte el medio ambiente.

			No puedo dejar de mencionar los avances en la piro-metalurgia. Ya se tiene una planta, Funsur, en Pisco, para el tratamiento de minerales concentrados de estaño, y abrigo la esperanza de que plantas similares puedan ser instaladas a todo lo largo de nuestro territorio, pues ello contribuirá a agregar valor a la actual producción y a reducir o evitar costos de transporte con inversiones modestas comparadas con las requeridas para las grandes fundiciones.

			Adicionalmente a estos avances tecnológicos dirigidos expresamente a la producción minera, veo con gran satisfacción la enorme preocupación que ha despertado en nuestros profesionales y empresarios el aspecto del cuidado del medio ambiente. Somos conscientes que de ello depende nuestra supervivencia, y queremos por eso no solo cumplir estrictamente con los mandatos de la ley y las autoridades, sino de ir más allá y cuidar del medio ambiente que dejamos para las generaciones futuras.

			En años recientes, y para mi satisfacción, veo en la minería una creciente preocupación por el desarrollo de las regiones donde trabajamos. No se trata de que la empresa se convierta en una entidad de beneficencia. De lo que se trata es de comprender que la empresa minera al traer, como efectivamente lo hace, mayor movimiento económico a la zona, sin querer altera, por no decir afecta a las poblaciones aledañas. El mediano agricultor, el pequeño industrial, el dueño de un hotel deben ser partícipes de la bonanza económica que trae consigo la minería; pero para ello, aparte del esfuerzo que debe realizar el afectado modernizando sus actividades, la empresa minera no puede abstraerse del problema y debe apoyar el desarrollo armónico de la zona.

			Asimismo, la empresa no puede abstraerse de las aspiraciones o inquietudes de las poblaciones aledañas en todo lo concerniente a los aspectos culturales. Es evidente para mí que la “cultura de producción”, por llamarla de alguna manera, que lleva consigo el minero debe ser compartida por el campesinado de la zona. Y, más importante, “la cultura del campesinado”, también por llamarla de alguna manera, debe ser compartida por el minero. Si no establecemos este intercambio de culturas no lograremos lo que todos queremos, que es el bienestar de nuestra población.

			Señor Rector, quiero reiterar a usted y a las autoridades de esta ilustre y centenaria Universidad Mayor de San Marcos, orgullo de América, el haberme otorgado tan especial distinción al incorporarme como Doctor Honoris Causa, y lo hago en nombre de mis colegas de profesión, mis compañeros de estudio, mis colaboradores en la Compañía de Minas Buenaventura y de mi esposa Elsa, quien me ha acompañado por más de 50 años, de mis hijos, nietos y hermanos. Con todos ellos, colegas, colaboradores y familiares comparto este gran honor.
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